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Ppít tas 12.000.000 
43.598.510 

• • fsstf 
TOTAL; 55.f)0S.51O 

•32. A N O S D K EXlvSTEIS^WA 

SEQÜKOS SOBRE LA VIDA 
En este r»iuo de seguros oofitrata to 

áa clase de conibiiidcione», y especial luou 
ttí las Dótales, Rentas de ediiüa.oi(Jn, i'eii 
tfln vitalicia-s y Capital-!8 dif«ri<JQS á pri
mas nid/s reducidas quo cualquiera otra , 
Compañía. 

Plaza de los Caballos núm. 15 
rz 

,̂ -, , SB(?,^l^QS-;G0NTiíAJNCENDliOS 
Esta gi'aii Qompwiñ. nacional a.?: guia 

contra los riesgos do incendio. 
El gran desarrollo de sus opei'acioues 

: acredita la caiifiau;?», que inspiriv al púMi-
co, ha((LjOiido pagado, por siniestros desde 
el itflb •f8()4, de 'sil niiúlacián, la suma de, 

Q pesetaá'eD:15í»6fit,4á 
g Silbdireíatl<$il enf€»rtageiia: Sra. Viuda de Soro y C 
f c O O ' < ^ S;Í BH' ¡ni! •!I!,;, i!f..ii-:.-afa >ao« 

«^ pfyiip(iw*frir^'^wnwl»TWTt i»Tin«.fc.ii» 

'1 1 

FAPBLBEL ESTADO 
UtÍAdmá^hí CONTAQO Y Á F-:CHA 

, : cotizables en )&b Jiolses 

Dte'MADRID. PAKIS Y LONDRES 

G'Á.mhÓtmÉZ LÜBBE 
' Í2,'CA'¿tl<:LLINI, rl2, , 

. t , l " ' - i . I • • - • ' ' • ' • ' 

TE en Iw tercera plana ; 

EnnuK 

= ' La gaWi'iíd'e'Grtha ñds ha hecho 
coinpreridéi-'titíú ft'isle verdad: qué ' nios. (Juiciies-'lo (faban tialiiabari 

estadistas, liemos estado viviiendo 
largos años, y cada vez que s^ lian 
Ilutado eii Europa vientos deileiii-
pestad, se ha dejado oír en el pe
riódico, en Jas Cámaras, én la ter
tulia, la voz de la prudencia que 
aconsejábala neutralidad. 
. N o n o s conviene inclinarnos de 
ningún lado—decía esa voz,̂  que 
'un|is veces era la de Gastelar, 
ptpas.la (le Sagasta y no pocas las 
del seípr Gaaoyas del Castillo.-
España es una nación jiobre que 
necesita atender ante todo á sal-
Ví-r la situación angustiosa de su 
haeienda y: ma!-cumplirá ese i)ro-
pósito si encamina su paso por la 
vereda de las aventuras.' ' 

E¡ consejo era bueno y lo segui-

" líb'^-á'ljiiéí^á" üViUellH polüica in-
teruacional de nuestros partidos 
de gobierno, (jüe consideraba conio 
|̂.,j,̂ 1f̂ oV;'IS-.lp» ¡estados el estado 

, (̂ e îsl<imipnjlQ,. , , 
Siguiendo esa- (iolílica, preconi-, 

zada como la mejor por nuestros 
•t-^':.mMwmmiunK 

con entera iijuloridad; más se en 
ganaban dé buena té, creyendo, ¡ 
como creíamos nosotros, (jue era 
cosa fac'.ible permanecer eu aisia-
mieuLa absoluto, ~ i 
., El grito dado en Baii'e por un | 
¡¡tíñalo de rei)eldes nos lia sacado | 

de nuestro error; la conducta pro
vocativa de los Estados Unidos 
entablando reclamaciones á nues
tro gobierno, mientras deja coa
sen tiilo y continúa tolerando en 
aquella nación el reclutamiento de 
hombres para Cuba y el comercio 
clandestino de armas para los in
surrectos, nos lia enseñado que 
mientras haya en el globo, niu'io-
nes [loderosas que prevalecidas de 
sus tuerzas tratan de abusar de las 
pequeñas, estas deben huir todo 
aislamiento, concertando alianzas 
que las pongan al abrigo de las 
troiielías de las grandes. 

El pueblo, que esla dolado de 
excelente buen sentido, lo ha com
prendido asi y ha rectificado la 
conducta de quienes lo dirigen, al 
señalar por movimiento expontá-
neo del corazón !a alianza que más 
le agradarla. 

Las manifestaciones de simpatía 
hechas por los gallegos en aguas 
de la Corulla á los marinos íran-
cesffs; el largo espacio ¡̂ ue dedican 
los periódicos al reíalo de las 
Oes las celebradas ¿illí; los pre
parativos h(;t'hos en el Eerrol pai'a 
agasajar a nuestros vecinos de 
allende el Firineo y el interés que 
España eiílera dedica á ío (]ue 
ocurre en el (jantabrico, prueban 
de manera bien clara cual es el de
seo de los españoles. 

Todo eése clamor de viva.s, el ci'u-
zainieuto dü, banderas, la^ mani-
l'eslacíones delirantes de entusias
mo, los banquetes ofrecidos y acep
tados con sus obligados brindis al 
íinal, en los que ¡)al[)ita la asi)ira-
cioü vehemente de llegar a algo 
mas duradero, nos traen á la men
te el recuerdo do atiuella otra ova
ción hecha en el [luerto ruso de 
Daiistad á los marinos franceses, 
fue conloe! sello puesto por Ru-

\ sin a sualiaiiza con Francia. 
j ¿KsUitremos en easo parecido? 

;:-.íe habrá piieslo eu la Corulla el 
' sello a la alianza fruiico-espanolaV 
I Si así fuese habríamos rectiiica-
I do el eri'or en ((nc hemos vivido. 

TIJERETAZOS 

coJimciOíiES .,,,, „ , , , , , , 
Ei ¡lagü serái siempre adolautado^ yien..metili*0!'«S.«ttiit;j.:«s de 

fácil iiobio.-OorrespoHsales eu Paríü* A. Lorette,.rUíi.<5»Hrpartin 
61; y J . Jones, Faiiboiwg-J^Iontmavtre, 31., .,., ,. , , ,. ,̂ 

r-- - ' - I-i I -MT^Tff-rii'TiH-iTTIIi'jifW ' " 

¡Haindriícliíd, coliga,- &ttinAnidyi'd! 
Yjusttola sobre todo. ' ' * 
L«B pasióhéa debonf t e í p e t i r éHioga r 

del (•tuíadano y MorjíÜñ se híi foflrado 
á su p'ocü¿4 en busca 'de fepíJídi • 

Al acto d« notÜlirAr naerdé fifadrine» 
el general Bonéró , há feonteétáab el f(«. 
uerHl Martínez Campoi'i)0nieiiaó''(6r.Di. 
no á a u c a e s t i ó n CÚD aciuéli 

Cuando ano rió (júfere, dot iSO'Hnfln ' 
Ese tiáanto Uá Vleî î dó dbúde Iba. 

• Y n o ' debe pká^r'-áidí/lAiíte sttpettn da 
caer en lo fldícilfd. ' " ' " 

Pregunta «El Baluarte» de Sevilla: 
«¿Quién auxilia á la industria?» 
A la industria, en generaj , nadie . 
Pero la par t icular d;! pedir liin'ísna j 

recibe fuerte auxilio del gobierno. 
Y ya verá el colega si la ayuda 

sirve. 
Como que dentro du poco va -Vsor Es 

p.\na un país de mendigos. 

Loemos: 
«El seUor ministro do la Giicrra ha 

dicho ayer tarde que ou'into se cuentii y 
rt-flore sobre el envío de riífaerzos á., 
Cuba, el número do liombres que se 
mandarán, la fecha do lus embarques y 
demás qne cirbú'ln por las columnas de 
los periódicos, es debido A los cálculos 
particulares, pUes el gobierno nada lio-
ue acordado sobrí ninguno do e90.9 pun
tos.» 

Ya sabemos todo lo que pretondíaraos 
saber. 

Que es cierto cuanto dlceu loi perió
dicos. ,ii 

Al señor Azoár'rága Iny que é n t e n r 
derlo. 

Cuándo quiere afirmar algo lo n¡"gii. 

Dicen de S'svillá: 
«En término de Osuna apareció an-f, 

teayer una partida de ciuco iíialhecho-
r a s q u e robaron varios cortijos.» 

JM 

GIlilTIi ÜE DESPEÜH 
Es notable la que ba dlrig|[cl9„n|jHlnil-

i;f ule de 1^ lei^íin&^ft, ff-j^Qoes^^V Alcalde 
de la Corwpft, agra^9CJ^n4pl9^p,ii|i,nom. 
bre y en e) ,dfi,í!W s o t ^ o r ^ i í d í s Jiif, praei-
b48 de o^rinosa aQt^Kj|^BIafí,4^,.q,ne han 
sido obJe>to lo^, i]i^(u-lDO|/ir«aoiQ8ei, 

,del Nortp VA^jifa^aflqQAf; l|».„/w«^8 d« 
la Corana.; p^fo ^^tBñ ^.^ t^ififífif,%o sin 
lí^ asR«raqa^,d^,iBolf!ír,í.fB«l|tRj>,hei-mo • 
so pqís, dondefglmoa tia^i^o$.M9 tan
ta .QOj;UiflMd«d,y ií5|i5»díj,̂ 5«4» di*- hemos 
sidp A^)«to,da 0,04, J)««VÍ) iit^naióv, me 
oreo obyfadúl.AiBXPíeMPaB, lí»;(«enti 
raieptos do.ftfoato^,y, ReoonefiinAcf tu de 

Mal tiempo han escogido esos cabal le • ^1 tod&l»,í^mMiis»i »ikM:CUiiV,i,4mde «1 

día g¡gnl«Qtd,(«):ile 8ailqg:«i*»>)i|,lÜorufia 
w p o g a n a r : Máaa,lwkoottiWa9B^>\moleQ-
jf|o á nu, simple' paarliwro 1 exeqaias im» 
.poneftteB y¡ grandloajas. ; 1 : 
, El recuerda^eilosdÍAB paáado* entre 
vosotroB UQi 86 b«ffr*rAjaiaia dq^tMiestra 

m e m o r i a n4, dflauestios oantxm*»* P e e . 
saremos oorwtADtBoientaen nawti-oa ami> 
gosda la Corofia^.ooo qai«a«8 npaitiotnos 
unido todo8 en uu Bentimieot^ do o r 
d ia l flfdotoi. 

Sed mi intérprete cérea,.darl«da(> las 
autoridttdetí del pato, Jf deCídfes cualee 
80U para ella* mis B«ntfttii«Btoii persona 
les, qae«0D taraitido ios d é toda la es 
cuadra que tengo el honor do tnnndar« 
Yo les envió de >todo eorazdá r tf^rhciaB 
por el oalaroso ireetbiuiíefltb hefiÜO al pa* 
bollón fl-anOéB y'pfir los ^ t t o l ' de ¡viva 
Francial dados ^ 1 * vuMtros áouuiuda-
danos; gritos quo aún t«|^«roüte«'en mis 
oidos. 

ros para desbalijar' al prógimo. 
Como no le roben los aflos, lo que es, 

pesetas no h a y de qué. , 

Continúa la discusión sobre los cruce
ros italianos. 

Antes conveníamos todos un que eran ; 
inmejorables y habis que adquirirlos/,á | 
toda costrt. I 

Ahora no valen dos pesetas y no debe ! 
intentarse )a compra. j 

Entre amigos con V(̂ rlo basta. , 
Con una comisión que los estudie, Shr 

limos dñl paso y no.̂  ahorramos un ie 
soro (le elücuouciii. 

Aun l¡i>y periódicos que se ocupan de 
Morgan. 

Eso es tener m^l corazón. 
101 que Morgan sea enemigo nuestro 

n o n o s du derecho á que interrumpamos 
su reposo do !a pocilga. 

B( Itero, célebre y buen mozo, 1» sensación debí» ser 
mucbu mi» v iva. 

Abrumaron de pregsnias ¡\ las dos «migas, y Ca
rolina sula ffspondiü claramente. E;: rcbumidas cueu 
tas, Carolina hizo una pintura basiímte favorable del 
recien llegado, y cada uno )a creyó un poco lisongfi-
r«, esoepto Evelina que pensó que miss Merton no ora 
un bufin re,tríjii^tiij . . . . , j , 

R i r a .v(/z lín^lioiTibre «s pAiPeta en su tierri.; pero 
Maltravers había residido tan poco en el condado, y 
mientras la única visita que había hecho ei^ él, tuvo 
ona vida tan retirada, que se le miraba como si fue 
ra un ex t rangero . No había eclipsado á los hidalgos 
de la vecindad con sus gastos, jamás habla interve 
nido en sus negocios de caceria; se hallaban pues, 
dispuestos á perdonarle su reserva algo altanera. 

El tien.po y su ausencia de la escsna del mundo, 
, . . , ( i .ba« ta í i t^ J/írgiíi.^í'rai 91)fi,se l^^gar^tii sentirte, habían 

,,,, ' cpt(tribuidQ poderosamente A cqflBoiidarfto imputación, 
;.; : y •s%t!PrMy*'íCÍa ¡t'stab» , o f g t t l l ^ ^ oop .él. Afí (cosa 

, ; .,, flo?,J(Í¡8^tr,4,y^rs >)í?o¡,crflj;eA-»,̂ 4in .c»flft(ío Ufi,Augel hu 
;., , ,ft4^ra ;yeni¿^9 ^ ílecíi;^lc); Ho,,iie Ju>b)^b'>!.ni8i de él, 
; Í : . . ;MÍ.ÍJ* '«»^«Á qp'íiSri.t^fl)' r f^Prd*rp<»,í!í^),j>e.qnftníis anéc 
„ r, ., 4QÍ/»^ ^^(jir^baiífvn ««̂  g«n^s?^d»d,,j^,ind«>penden-
.' )i! «''»»tJ'*!!<W!ÍW'»l,V!/'^ íi.^ .S;Vi ^WáCíer, d*..i||a,.espíritu. 

. , , ' Ely.elij»»,.«Bcncbaba,urjo ,esto CQn nn, enageoamionto 
inesplicable, nunca había pasado una tarde más ag rá . 
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;dable, se • sonreía con el nc to r , y c.-ts) le wgradeoia 
que, uniéndose á lus demúR, .scfíún lo ,'icosiambr iba, 

' d i j e r a ! !«Healniénte, no&etios lo debemos á nuestro 
ilustre vecina todas las aK^ncioncs ^-osibles, y esta 
roos en e^rcaso de mostrarnos indulgentes con sus 

'afngttla'prdadeB. % 

1,'' Sns pi'ifioipios políticos na éon los míos, sin duda; 
pero- un honlbre que posee t;n ol píij.s un intorés do 

• ghinile'iniportaticiii,: (icUé derecho para formarse sn 
opinión; eitA ha sido slenlpretoi doctrina, y gracias 

• «f cíelo, constantemeirte h« predicado la moderación. 
Es «D deber nuestro atraerle entre nosotros, y será 
culpa nuestra si no se hace nnD de lo^ huéspedes ha 
bituales de esta casa.» 

- C o n tí 'Iesátracciouoá, dijo un pobre eclesiástico 
'subordinado saludando tímidamente á las damas, él 

' 'éerá demasiado dichoso en aceptar vuestra graciosa 
,. hospitalidad. 

. ,, —^ería ui), bonito casamiento para Carolina dijo 
,,̂  .^i),yoz baja apa,señora anciana. 

— Carolna lo oyó é hizo una peqtteüa mueca; las 
mesas de juego ee arreglaron, se díó principio á la 
riiúsica y sVdejó en paz á Maltravers. 

Al dia siguiente se ;pre^eiuó el seporJ fer ipn eu 
Bur|(íi^|^,M^altraver,s ,H0 e^stajba^n c4^ft,;,peroel rector 
le dejó su .tarjeta, y- también un biilete ,aiBÍgable y 
respetuoso juntamente, convidándole pan» el otro dia 

ALICIA O LOS MISTERIOS 
\,<\ 

W¿ 

y con juicio, fué la, más feliü de l gRiipOi ,3»bi*,ian 
bien dar gUBtíiMa cesla fwí ,piiesflDt»^íft.4;Ce<Miiift, A 
flu .de que la r.eioad©..la,fiesta torlflr». loe igooBs de 
la libí*ralidad„ y ¡par-» eyitaír fpdo wo.tívO; d» oelos 
8,6 .sflgirií? el ingenioso cxpiedientedjei ií«cer, nua^írifa 
óloter ía . . . , .,_. , , , , ,; ,, nio'.xv ,i,¡,,.;u 

- E n t o n c e ^ ,E;:^e, er^, ,!^, Jíflr^tififtJ . í - í l t ^ í t C ^ l i » ; 
nadie quedará descq9l(=,:)tq,j()pn,oJ,j(|^^^ípir|^8«ní¡^^p, por 
Eve ,y , s i alguno so mapifest^e, d|i ^g^^8t^^or„ WT» no 

• '^ b^'M'á.,,' . ; : , . , „ , „ „ , , , , „ . / ' :,n ..«. !>;.,, •! «id 
i)fí^tre88 ftí,ert9,n>, ctíyo,,Ci<?i;aS^„,i%»jerB*l,,,fft«aba 

completam?jj^^.^anad,9,,,Ppi: íl,-,cs|fii^,de,:í¡ftflji(ia á 
sos.hijos,,jílvifjíj tpflitsJ.la^.Jtecfti^íti^ftjd» 8«>«j^ido, 
y condescendió muy complaciente en poner i/^^^^fitn-
lo^dfi ]pi\(^l^^s,,,y ^}^^at&f^p^P,^^^ unas 
cedulitas ^le p^ipel, 4P,WM»^W ^P'^iWpMí» pS<l*»dftuUna 
jarra gr«nde de ^as ^i^dÍ9(^í.(ii^e,,^p„ff<yo„^,í;i^, fué 
cojjvertída en la urpa.,fat«,l,dPRde'8« depositaron las 

c<^:^uias.,, ,̂,.. .:̂ ,,,;,., : , , , , „ , „ . , . , ; „ , j^ t , 
., m hm^^^^^^'^m* Wf.,^e,íífi^^íí»rí>W*»íbíflue 
, d^r, ,M«n.,c¡eg^ ^^mp^d^byf^fter¿j; ,\08 j)y|l9^<to%,pue8 

,,t.08. efx. i-ueda,^^ta.bf^n Jleop^(}ft,gW5o<jSÍ94ft»*W<H-iW»s», 
,.cu,undq_i;ppei),üj¡i,aín^»íe to^o^^pi^^f^ ^Bpsidpuíto, Ce 

s;^roti líis i;i8^Sí,U^,|ií<^pitj»8 4^,j(íizy ,9o)^«Anikiiiftfida. 

|;vfilina. 1« ,l}^(5 do,su3,pjo«, y,ASl(>4.<|i'apMI«nHt>«yn... 
Maltraversl 


